La Razón  : Órgano de la Agrupación Socialista y Sociedades Obreras Defensor de los intereses del pueblo: Año IV Número 142 - 1933 octubre 7 by Anonymous
L A R A Z Se publica los sábados Número suelto 1 5 cts. 
Año IV. Número 142. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 7 de octubre de 1933. 
Cama toda niquelada 120 ptas.; Cama 
de haya 29 ptas.; Cómodas a 50 pesetas: 
Mesa tocador desde 30 ptas.; Mesitas 
de noche a 15 ptas.; Camas de matrimo-
nio a 40 ptas.; Sillas y toda clase de 
muebles, a precios casi regalados. 
4» Casa LEON. 
LOS ESCLAVOS DE LA TIERRA 
Perros de presa 
Cuando ocupó la presidencia de los 
Estados Unidos de América el abogado 
—que antes fué leñador — Abraham 
Lhincoln y coronó su magnífica actua-
ción como Jefe de aquel Estado (que ya 
comenzaba a ser la sede de la plutocra-
cia), dictando leyes aboliendo la escla-
vi tud, suprimiendo de un plumazo la 
vergüenza que para la Humanidad culta 
suponía que existieran leyes regulado-
ras y protectoras de que nuestros se-
mejantes descendieran a un rango in -
ferior al de las bestias; en todas las 
grandes plantaciones mimaban y adies-
traban un número considerable de pe-
rros de presa, especializados en la caza 
del hombre, que eran lanzados en pos 
del desdichado esclavo que intentaba 
cotí la fuga el alivio de sus espantosos 
sufrimientos. 
Caro pagó el altruista presidente su 
humanitario empeño, pues la burguesía 
yanki supo armar el artero brazo de un 
cómico italiano que acabara con la vida 
de laboriosidad y desprendimiento de 
aquel hijo del pueblo que obró con 
arreglo a los imperiosos dictados de su 
conciencia. 
Esclavo del siglo XX, más que escla-
vo de las burguesas leyes que padece-
mos; amarrado al poderoso con la fé-
rrea cadena del servilismo; arrastrando 
el grillete de su pusilanimidad para en-
trar en lucha, se encuentra irredento el 
arrendatario agrícola, que por su falta de 
espíritu moral se ha colocado al margen 
del ambiente revolucionario y se ha 
convertido en el objeto Inmediato de la 
avaricia y las persecuciones del capital. 
Todo márxista verdaderamente revo-
lucionarlo, ya sea socialista o comunis-
ta, no puede diferenciar a este proleta-
rio del que depende de un jornal. Del 
obrero procede, que al emanciparse, 
pasa a ser pequeño propietario o arren-
datario. Vuelve a ser obrero cuando 
fracasa e;n su empeño y la tiranía bur-
guesa lo hunde a su antojo. 
Es víctima de todas las cargas del 
Estado y del Municipio; se somete a sí 
mismo a trabajos intensivos un día tras 
otro, mientras su cerebro está ocupado 
con la constante preocupación de la 
renta que vence, del impuesto de roda-
je, del concierto de consumos, del re-
parto de utilidades, de la letra acepta-
da, del pagaré firmado al usurero 
¡Pobre clase, que está siendo el blan-
co obligado en la lucha social entabla-
da, sin aliados, sin amigos! 
Pero su peor enemigo es su propio 
compañero de clase, su hermano de in-
tereses, que cuando alguno de ellos, 
más consciente, se dispone a reñir la 
batalla con el propietario que le explo-
ta, se mete de tercero en discordia y 
robustece la posición del capitalista, 
ofreciendo pagar como renta la misma 
cantidad o aun más elevada que la que 
no podía ya pagar el arrendatario sa-
liente. 
¡Duro, perros de presa, que llevados 
por la envidia y el individualismo ex-
peiimentáis una gran satisfacción en 
devorar a vuestros hermanos de escla-
vitud! ¡Llevadlos de nuevo a las hórri-
das prisiones donde el Sol de la rege-
neración no luzca! ¡Sus y a ellos! 
¡Lo manda el Amo! 
ANTONIO M. AGUILA COLLANTES. 
Agrupación socialista [ a s derechas antequeranas 
i>«i«ig:f engasa»»— 
Organizada por esta Agrupación, tendrá 
lugar en el domicilio de la misma una serie 
de charlas encaminadas a poner de mani-
fiesto aquellos problemas de actualidad 
política y marxista. 
Comenzará esta noche con la interven-
ción del camarada García Prieto, que ha-
blará sobre «Impresiones parlamentarias». 
Las siguientes serán desarrolladas por 
los camaradas que se indican: 
Sábado 14, Antonio Rubio García; sába-
do 21, José Serrán y M. Rodríguez; sábado 
28, Adrián Cargo; sábado 4 de noviembre, 
Narciso de la Iglesia; sábado 1 I, M. Ruiz 
Romero. 
Los temas serán anunciados oportima-
mente, o sea los sábados mismos. 
M O S A I C O POR JUAN ROMERO GUERRERO 
¿Para esto?... 
Sí, para esto, para ma-
yor burla y vergüenza de 
los ilusos que dimos cré-
dito a los falsos apósto-
les. 
Para matar de, iTsíiibre 
a los pueblos incautos y 
arrebatarles su único te-
soro: la fe, la fe ciega que 
todos los que dimos el 
pecho el 12 de abril pu-
simos en el nuevo Régi-
men. 
Para volver a entroni-
zar creencias estúpidas 
que rodaron por el lodo. 
Para simular la purif i-
cación de los viejos pro-
cedimientos. 
Para crear odios fero-
ces. 
Para ser blanco de to-
das las injusticias, de to-
das las villanías. 
¿Para esto? ¿Para ha-
cer el indio? ¡Tengan cui-
dado,señores,que al Pue-
blo no se le engaña im-
pu neníente! 
„Con la Iglesia hemos 
topado." 
Toda la política seudo 
fOp U bH C a í i ü g i l " «.'i.i C G c -
dor del artículo 26 de la 
Constitución del nuevo 
Estado. 
Lógico es que así suce-
da. La mentira se impuso 
siempre a la verdad; el 
privilegio a la universal 
conveniencia. ¿Por qué 
pactó la Iglesia con Cons-
tantino? 
Fantasmagorías 
Los más curiosos ejem-
plares de la caverna van 
uno por uno desfilando 
por la gran Pantalla Na-
cional. 
El pueblo, entre iracun-
do y asqueado, contem-
pla este fantástico desfile 
espectral. ¡Ni esta boca 
es mía, ha dicho aún el 
oráculo popular! 
El desfile continúa y la 
gran mascarada se va d i -
luyendo, dejando en pos 
de sí la fétida hediondez 
rjp s i n s ríuiá v f t rp ' ; inse-
pultos. 
Cambó, Alba, Melquía-
des, Pedregal 
¡Paso; abrid! ¡Paso a 
los muertos! 
Esclavo no puede ser... 
Ahí está la gran equi-
vocación de los frigios y 
de los que aun no se han 
decidido a serlo y que 
están como quien dice 
entre Pinto y Valdemoro. 
La raza que dió un V i -
riato; el pueblo que escri-
bió las gestas gloriosas 
del 2 de mayo, de Bailén, 
de Zaragoza,de Gerona... 
ese pueblo no será escla-
vo jamás: <que esclavo 
no puede ser, pueblo que 
sabe morir.» 
IF * I 3EL " O 3E3 1 ? - A . • 
Aun siguen las espadas en alto 
cuando trazamos estas líneas. 
Todas las conjeturas son ociosas 
en cuanto se refiere a la solución de 
la crisis. Los momentos actuales ¿a 
qué negarlo? son quizá los más difí-
ciles que el nuevo Régimen ha vivido 
en su ya dolorosísimo calvario. 
Felipe «el Hermoso», como E l So-
cialista de ayer llama al señor Sán-
chez Román, ha fracasado en su lau-
dable empeño; Pedregal, el ilustre 
solitario de Avilés, que en estos mo-
mentos sigue la misma ruta de su 
predecesor, probablemente entrará en 
barrena y capotará como el escara-
bajo de la fábula. 
No por esto nosotros nos sentimos 
optimistas; todo lo contrario: el ma-
yor pesimismo invade nuestro ánimo. 
Si dos ases han capotado, se elevará 
un tercero. En este caso, la vieja Ar-
pía remontará su vuelo, y esta vez 
batirá sin duda el record que hasta 
la hora presente aparecía inédito en 
los anales de la Aviación política. 
El record que de. aquí a unas horas 
batirá el fracasado Tiers de ha tres 
días, será conocido por las futuras 
generaciones con el pomposo nom-
bre de record de la temeridad. 
Nosotros, que siempre hemos te-
nido la mayor fe en los refranes, te-
nemos la seguridad de no equivocar-
nos, porque como dice el adagio: 
«piensa mal y acertarás». 
JUAN CUALQUIERA. 
Trajes confeccionados, de lujo, desde 
50 ptas.; Traje hecho clase corriente 35 
ptas.; Traje hecho de algodón, 12 ptas. 
4> Casa LEON. 
Ha llegado a nuestro poder—de se-
gunda mano—una circular que los 
conspicuos concejales de la minoría in-
dependiente han dirigido a cuantas 
personas creen puedan comulgar con 
sus ideas, a l objeto de constituir a las 
derechas antequeranas en grupo polí-
tico . 
Como ya decimos, se trata de una 
simple circular y no un manifiesto pro-
gramático el escrito de referencia. Pe-
se a la brevedad, no hay que dudar de 
la sustancia: antimarxista. Esto es el 
quid de la cuestión, aunque de paso se 
roce el laicismo republicano y la desas-
trosa administración municipal. 
El escrito parece redactado e impre-
so con apresuramiento, en virtud de no 
sabemos qué extraña fuerza, pues no 
de otra manera se comprende la breve-
dad y la fa l ta de exposición ideológi-
ca. Diríase que hay bulla por cortar el 
paso a alguien y que se teme la prete-
rición de los firmantes si permanecían 
inertes políticamente. 
A nosotros el asunto no nos acalo-
ra ni nos enfría. Lo sacamos a cola-
ción simplemente para que nuestros 
compañeros estén al tanto de las ta-
reas cavernícolas, que, desde luego, 
ninguna ventaja aportarán al prole-
tariado. Todo lo contrario: afirmar 
más su esclavitud. 
M a r t e s , 10 : — 
Recital González Marín 
El pasado domingo desplazóse a Mála-
ga, para contender en partido amistoso 
contra el Malacitano F. C, el Anteque-
ra F. C. 
La actuación de los antequeranos fué 
una pesadilla constante para los malague-
ños, finalizando el partido con el triunfo 
merecidísimo del Antequera por tres tantos 
contra dos. 
La importancia de este resultado en la 
propia salsa malacitana, no pueden desco-
nocerla los aficionados, y es nuncio de los 
buenos ratos que nos promete el conjunto 
antequerano en esta temporada. 
01 
Federación de Dependientes. 
Pasado mañana, lunes, a las nueve de la 
noche celebrará esta entidad junta general 
ordinaria, encareciéndose la puntual asis-
tencia. 
Sociedad de Metalúrgicos. 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos para el domingo, 8, a las diez de la 
mañana para tratar asuntos de gran interés. 
Se ruega la puntual asistencia. 
LA DIRECTIVA. 
2 
Se acerca el momento 
Estoy tan convencido de mi ideal huma-
nitario, que nada me sorprende de lo que 
viene sucediendo ni de lo que en adelante 
suceda. Hago referencia, naturalmente, a 
aquello que va relacionado con el sistema 
burgués que domina el mundo y que tan 
gravísimos males proporciona a la Huma-
nidad. Se suceden los gobiernos uno tras 
otro con la mayor facilidad y, al abandonar 
las riendas del Poder, toda la labor realiza-
da ha quedado concretada en dos cosas: 
en un lado el dolor y la miseria, y en el 
opuesto el goce y el placer. 
Se trata de encontrar el remedio ó, al 
menos, de aliviar un poco la enorme des-
igualdad existente entre las personas, me-
diante leyes que amparen a los despo-
seídos; pero al llegar el momento de su 
aplicación son traicionadas por el propio 
Estado, por ser éste burgués y, por tanto, 
sólo cumple la misión que le está confiada 
al defender los intereses de la clase que 
representa. 
Prueba de ello es, la magnífica legisla-
ción social que ha hecho nuestro camarada 
Largo Caballero y que ha sido aprobada 
por mayoría en el Parlamento por votos 
burgueses mayormente. ¿Y cómo es que 
siendo aprobadas estas leyes por el Poder 
legislativo (Parlamento) y disponer del Po-
der ejecutivo (Estado) no han sido llevadas 
a la práctica? Porque a pesar de formar 
parte del Gobierno tres ministros repre-
sentantes del grupo más numeroso de la 
Cámara, los restantes, de matiz burgués no 
obstante su izquierdísmo, han accedido a 
los deseos de la representación obrera en 
lo que respecta a la aprobación de una ley 
para burlarla después, y a cambio de tan 
enorme traición han conseguido que con 
los votos de 110 representantes de la clase 
obrera se aprueben otras leyes represivas 
LA RAZÓN 
no debe faltar en ningún hogar obrero. 
— únicas que a la burguesía interesan—, 
llevando en su elaboración éstas el germen 
que ha de impedir que tas otras se cum-
plan. 
Los trabajadores, en uso de un perfecto 
derecho y dentro de la ley, exigen lo que 
la Constitución les ofrece y ha sido publi-
cado en la «Gaceta»; pero, en primer lugar, 
se niegan los patronos; en segundo, acu-
den a la primera autoridad local y ésta 
promete hacer justicia — en principio — , 
pero al ver que para ello ha de lastimar los 
intereses de la clase que él representa, bus-
ca fórmulas y pretextos para no dar cum-
plimiento a lo que está legislado, y para 
evadirse de la responsabilidad pasa el 
asunto a la primera autoridad de la provin-
cia, la que al igual que la anterior, después 
de consultar con obreros y patronos, con 
la intención de no perjudicar a los últimos 
y no obstante estar dentro de la ley los 
primeros, han terminado por no conseguir 
nada, y si al ver que no se les ha hecho 
justicia han declarado una huelga en pro-
testa, seguidamente la fuerza pública ha 
intervenido, y como los obreros no dispo-
nen de medios económicos para resistir y 
el Estado los tiene de sobra para el susten-
to de los que lo defienden, fatalmente ha 
dado por resultado la derrota del movi-
miento y, por consecuencia, la ley ha sido 
doblemente traicionada. 
Está sobradamente demostrado que den-
tro de este régimen burgués y por muy de-
mocrático que se titule, sólo serán momen-
táneos los triunfos que las masas obreras 
obtengan sobre sus explotadores. Esta es 
la realidad, y todos los trabajadores de-
bieran meditar sobre su situación y com-
pararla con la de aquellos que nada pro-
ducen ni nada hacen y los que, como los 
demás, tienen el deber de trabajar para 
tener derecho a consumir y gozar de todas 
las comodidades posibles. 
Es verdad que no hay mejor maestro que 
el tiempo, pero no es menos cierto que 
hay muchos hombres que desde que nacen 
hasta que mueren han sido unos tontos 
desgraciados que nada han hecho en bien 
de la Humanidad, ó, por el contrario, han 
resultado muy inteligentes y decididos, 
pero en provecho propio o de la clase bur-
guesa, aun sin pertenecer a ella, con lo que 
han resultado ser unos tiranos y verdugos 
de las leyes naturales. 
Dice el artículo 46, capítulo II de la 
Constitución: «El trabajo, en sus diversas 
formas, es una obligación social y gozará^ 
de la protección de las leyes. La República 
asegurará a todo trabajador las condicio-
nes necesarias de una existencia digna>. 
Si como dice dicho artículo, el trabajo 
gozara de la protección de las leyes, en-
tonces no hubiese sido necesaria la repre-
siva ley de Oiden Público. Pero, como aL 
guien dijo: «quien hizo la ley hizo la tram-
pa», nos encontramos con que, además de 
no dar cumplimiento a dicho artículo y 
por tanto a las leyes protectoras del obre-
ro, éste es perseguido y maltratado, inclu-
so acribillado a balazos, cuando en uso de 
un perfecto derecho reclama lo que la 
Constitución de la República española le 
tiene prometido. 
Actualmente estamos viendo cómo la 
burguesía se une y refuerza sus posiciones 
para llegado el momento aplastar la huma-
na y noble labor que el proletariado viene 
realizando a costa de inmensos sacrificios 
y de su propia sangre derramada en defen-
sa de la Razón y de la Justicia, representa-
das en la Libertad y el Trabajo. 
La implantación de la República españo-
la fué la admiración del mundo entero, 
porque se hizo mediante el sufragio, lo que 
claramente demuestra que no había espíri-
tu rebelde ni conciencia de clases en el 
proletariado. Hoy, sí; se ha ido formando y 
existe ya una conciencia verdaderamente 
El S o c i a l i s m o , q u e n o e s im idea l d e v e n g a n z a , s ino 
d e jus t ic ia , a s p i r a a q u e d e s a p a r e z c a la d e s i g u a l d a d 
e c o n ó m i c a que e x i s t e a c t u a l m e n t e entre l o s h o m b r e s 
revolucionaria que, unida a la rebeldía de 
todos los trabajadores por la desilución 
tan tremenda sufrida con la República (de 
la que no deben esperar nada) y por el es-
tado de miseria porque atravesamos,"exis-
te un deseo avivado de día en día por los 
viles y torpes manejos de la burguesía, que 
indudablemente ha de llegar el día (no ha 
de tardar mucho) que todos los trabajado-
res se unan y poseídos de esa inmensa 
fuerza y valentía que da la razón, avancen 
decididos hasta romper totalmente las ca-
denas que les oprimen. 
¡Obreros sin partido! 
¡Obreros comunistas! 
¡Obreros anarquistas! 
¡Obreros socialistas! 
Daos cuenta que en los momentos que 
atravesamos hay que prescindir de nues-
tras diferencias ideológicas y estar dis-
puestos a conseguir librarse de la esclavi-
tud, haciendo desaparecer el Estado bur-
gués, y una vez conseguido esto haremos 
lo que más convenga: crearemos el Estado 
proletario, o viviremos el Anarquismo, si 
para esto tenemos capacidad suficiente. 
¡Viva el triunfo de los ideales nobles y 
redentores! ¡Viva la Libertad! 
J. LÓPEZ QUINTANA. 
Antequera, 2 8 - 9 - 3 3 . 
M I L A G R E R A S 
Siempre sostuve la creencia de que las 
huestes del ejército negro trabajaban poco 
y mal. En otros tiempos así sería, no lo du-
do; pero en la época impía que atravesa-
mos es todo lo contrario. Trabajan a todas 
horas, con la santa y cristiana idea de sal-
varnos, aun cuando para ello sea preciso 
«salvar» también la República. 
Hace días, cierto párroco de un pueblo 
vecino celebró una fiesta religiosa y se vió 
y se deseó para alcanzar del divino poder 
que iluminase a los siervos; y, efectivamen-
te, algo de iluminación habría cuando un 
público heterogéneo (una muchedumbre 
capaz de llenar la plataforma de un tran-
vía) invadió el santo lugar. Un soldado ne-
gro, pero con muchos encajes blancos, 
sostenía su panzuda humanidad sobre el 
púlpito y gritaba al auditorio, que se entre-
tenia en todo menos en escuchar su cris-
tiana verbosidad. Enmedio de su sabia pe-
roración, alguien oyó la palabra perdón y 
escuchó más atentamente. La pronunció de 
tantas formas el sagrado orador, que ter-
minó por conjugar el verbo. 
Y aquí viene lo mejor. El perdón acaba-
ba de llegar, fresquito y coleando, de las 
celestes regiones. El santo varón llevaba 
tres años y un día «trabajando» para que 
la Virgen (?) perdonase a los lectores de 
cierta prensa y... ¡por fin fué otoigada la 
divina gracia! Nosotros, que nos conside-
rábamos ya irremisiblemente perdidos por 
creer esto tan imposible como poner he-
rraduras a un mosquito, hemos estado a 
punto de celebrar la ansiada noticia ha-
ciendo una colecta para los sagrados cepi-
llos; pero hemos desistido de la idea por el 
temor de ofender la sensibilidad de esos 
religiosos o hacerles recorrer el pueblo 
buscando a los menesterosos para repartir-
les el importe... 
Para nosotros, asiduos lectores de esa 
prensa impía, era dé trascendental impor-
tancia la decisión divina, y nos trae sin cui-
dado lo que malas lenguas hayan dicho, 
asegurando o dejando asegurar que esas 
son cosas del páter. Estamos perdonados 
por la magnánima voluntad de las vírgenes 
y eso nos trae la tranquilidad a nuestras 
almas pecadoras y nos hace más llevadera 
la existencia en este valle de lágrimas. Al-
gunos han tenido la osadía de decir que 
los milagros ya no tienen razón de ser, y 
a estos incrédulos es preciso salirles al 
paso con ejemplos prácticos, que en nos-
otros tienen más poder de convicción. 
Allá va un milagro que hasta el impío 
Nakens, si viviese, se vería en apurado 
trance de discutir: 
En una ocasión, cierta señora vecina de 
Alora regresaba de la ciudad de los boque-
rones; y la noche, tempestuosa en extre-
mo, hizo retrasar el tren mixto, que llegó a 
esta última estación a las veintitrés. Como 
era de suponer que a tal hora no habría 
coche para la subida al pueblo, la pobre 
viajera rezaba y suspiraba sin cesar. Al di-
visar el alumbrado que brillaba (no mucho 
porque era de Las Mellizas) indicando el 
pueblo, oteó el espacio a través del cristal, 
gritando: «¡Virgen de Flores, ábreme puer-
tas!» Y la Virgen, ni corta ni perezosa, 
franqueóle la más próxima, y la pobre se-
ñora tuvo que ser recogida de la cuneta y 
asistida de diversas contusiones. 
El milagro se realizó. Si acaso no fué 
todo del completo agrado de la viajera, la 
culpa fué suya, que no tuvo la idea de pe-
dir también árnica y vendajes, sabiendo de 
antemano que la patrona de Alora nunca 
negó nada, y menos aquella noche, que se 
hallaba dispuesta a facilitarle hasta piernas 
artificiales. 
Otro milagro reciente ha sido el de es-
calar el Poder un temible revolucionario, 
que en cuestiones religiosas veía muy bien 
entrar en los conventos y hacer madres a 
las novicias. Hoy la Iglesia le recibe con 
. repiques de campanas y no nos extrañaría 
que mañana le canonizara. Vivir para ver. 
MANUEL PLÁDENAS. 
Las Mell izas 
Gamuzas para abrigos, desde 4 pesetas 
metro; Lanas de vestidos, a 1.50 ptas.; 
Piezas de tela blanca superior con diez 
metros, a 11 ptas. # Casa LEON. 
Que el Zorro Ahumao ha recibido el en-
cargo de constituir Acción Popular, pero 
como es impopular, le ha «endíñao» el 
mandao a su yerno. 
Que por once mil «tronchos» han com-
prado una casa que se rezume, por lo que 
se teme una posible inversión entre los 
afiliados. 
Que Santiaguito, Pepito, Agustinito y 
Baldomerito (¡pobrecito!) se han sentido 
molestos porque no se contara con ellos y 
han lanzado una circular invitando a sus 
congéneres a las bodas de Canaán. 
»® 
Que dos concejales apodados radicales 
ven con simpatía la actitud de los antes 
dichos y están dispuestos a volver al redil. 
Que el ambigú de Acción Republicana 
se ha quedado en cuadro con motivo de la 
crisis. Enhorabuena. 
Que el capataz de limpieza todavía no 
ha encontrado a los barrenderos. Se ruega 
a quien los encuentre, avise al Café Ala-
meda, mesa número 13. 
® ® 
Que en las farmacias se han agotado las 
existencias de tila, y que daba la coinci-
dencia de que todos los consumidores 
olían a «muerto radical». 
^ ® 
Que en la Alianza hubo la otra noche 
reparto de tortas a cuenta de los cargos 
vacantes. 
®® 
Que de los treinta y tres históricos ya no 
quedan más que treinta y uno y unos cuan-
tos enchufistas que también pasarán a la 
historia. 
En este establecimiento se hacen, con esmero y rapi-
, t« dez, toda clase de trabajos relacionados con el 
| 3 arte tipográfico, como tarjetas de visita, 
f % cartas, sobres, facturas, circula- | ^ 
F res, reglamentos, notas de 
| m precios, etc. 
T etc' D 
A ñNTEQUERñ Libertad, 18 
II 
La mujer española, al igual que sus con-
géneres de otros países eminentemente ca-
tólicos, sienten con mayor intensidad que 
los hombres las supersticiones religiosas, 
bien por ser mayor su sensibilidad o por 
que-su educación, mal orientada, las llevó 
a creer toda la bien surtida colección de 
estupideces que el clero católico fué reu-
niendo para hacerse asi más fácilmente de 
las conciencias de sus «hijas» de confe-
sión. 
Ni que decir tiene que al referirme a las 
mujeres lo hago solamente a las del pue-
blo, porque tanto la mujer burguesa como 
la aristócrata, no están tan influenciadas 
por el clero sino es por sus egoísmos ma-
teriales. Prueba de ello es que mientras 
una mujer cualquiera, una hija del pueblo, 
reza en la iglesia llevada por su fervor y 
eleva a Dios sus mal sabidas oraciones, 
unos bancos más adelante murmuran las 
aristócratas y burguesas unas palabras de 
critica por el sombrero de Fulanita o el 
vestido de Zutanita, y donde puede notar-
se más fácilmente esto es, sin duda, en los 
pueblos pequeños, donde la buiguesia es 
numerosa y las diversiones escasas. 
Existe otro tipo de mujer que reside 
únicamente entre las clases pudientes, a 
la cual el pueblo ha asignado el nombre 
de «beatas». Estas mujeres, cuya única 
ocupación consiste en oir tres o cuatro 
misas por la mañana, rezar el jubileo al me-
dio día, asistirá los triduos, quinarios, sep-
tenarios o novenas, por las tardes, y rezar 
el rosario por las noches, son en su mayor 
parte burguesas a las cuales no llegaron 
los hombres, y, como es natural, se con-
suelan cantando constantemente las glo-
rias del Altísimo. 
Todas alaban a Dios, pero ninguna con 
la pureza de intenciones de esas pobres 
mujeres que para orar un rato han de res-
tarlo a sus más urgentes quehaceres. 
Pues bien; esto es precisamente lo que 
explota e) capitalismo auxiliado por sus 
lacayos los curas, frailes y demás fauna 
católica: la conciencia religiosa de la mu-
jer española, víctima de tantas injusticias, 
porque lo son incluso de ellas mismas. 
Si supieran que toda la canalla clerical 
no persigue otra cosa que la satisfacción 
de su egoísmo; si se dieran cuenta de lo 
que significan las preguntas hechas a tra-
vés de la rejilla del confesonario, revela-
doras de apetitos carnales en desenfreno, 
no irían a confiarles los sagrados secretos 
de sus intimidades, porque esto significa 
la esclavitud moral, más abyecta aún que 
la prostitución del cuerpo. 
Pero si bien las mujeres creen en los 
«misterios» indescifrables de la Religión; 
si bien adoran a Dios y cantan las alaban-
zas de los santos y creen las palabras hue-
ras y falsas de los sacerdotes, es por-
que la cultura no ha dejado sentir en ellas 
su obra bienhechora, y por lo tanto, no 
saben que los primitivos sacerdotes de-
rribaron las estatuas idólatras del paganis-
mo, mientras que los actuales las han ele-
vado a la memoria de unos hombres cuyo 
único mérito es haber practicado la hipo-
cresía en su más alto grado, de aquellos 
sacerdotes que, siendo inmensamente ri-
cos, repartieron sus bienes entre los cris-
tianos pobres, al contrario de éstos, que 
llamándose príncipes de la Iglesia, despre-
cian la inferioridad de los curas de aldea, 
que humildemente hincan en tierra su ro-
dilla para besar las sortijas valiosas de sus 
prelados. 
Continuaré en el próximo número esta 
serie de artículos encaminados a destruir, 
en lo posible, la obra nefasta de los fas-
cistas y sus aliados. 
JUAN BECERRA. 
*BHi 
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Precios de realización 
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Los periodistas son muy exigentes y só-
lo se ocupan de los grandes hombres. Pe-
ro yo que no soy periodista, compadecido 
ün poco y enfadado de que no haya habi-
do ninguno que se ocupe de este pobre 
clown, me he propuesto hacerle una inter-
viú, pues aunque bastante desafortuna-
do, ha logrado representar uno de los 
principales papeles en una farsa fiívola 
compuesta no sé por qué jefe de Iribú en 
colaboración con un vecino de Alcalá. 
Me dirigí a su despacho, y como entre 
nosotros hay una amistad muy estrecha y 
ya me conocen hasta los porteros, entré 
sin anunciarme. Fué para mí una gran sor-
presa: mi amigo Samper estaba arrellana-
do en su sillón completamente dormido. 
Me extrañó un poco, pero al fijarme en la 
mesa vi tres botellas de Jerez descorcha-
das, y me dije: «Este lo que tiene es la ce-
lebración de su triunfo». Pero no: me 
equivoqué en mis apreciaciones, porque 
al moverlo un poco para que despertara, 
dió un salto y echó a correr diciendo: «¡Ya 
están ahí!» 
Yo, ¡la verdad!, me asusté un poco; co-
rrí tras él, lo cogí por un brazo y le pre-
gunté: ¿Quiénes son los que están ahí? En-
seguida se repuso. Yo lo comprendí tam-
bién: es que soñaba. Al reconocerme me 
tendió la mano. 
Traté de excusarme por la interrupción 
de su sueño. Cuando le expuse mi propó-
sito de interrogarle me abrazó de alegría 
y, cogiendo la pluma, me dedicó una «fo-
to» de su nueva creación; la guardé en mi 
cartera con la emoción que el caso reque-
ría y di comienzo a la interviú: 
—¿De dónde es usted? 
Movió un poco la cabeza y contestó: 
—No creo que le interese a nadie dón-
de nací. Lo que sí le interesará es dónde 
empecé a actuar, que fué en Valencia. Mi 
actuación en la tierra de los claveles es co-
nocida por muchos valencianos. 
—¿Su afición fué siempre el género fri-
volo? 
-Es una pregunta dura de contestar. 
La verdad, en principios, sí; pero como en 
aquel entonces estaban impuestas las re-
vistas, había que ofrecerse a sus magnates 
para ver si se conseguía algo. No tuve 
mucha suerte, pero comía todos los días, 
pues desde que se abrió campo el género 
frivolo me entregué a él de lleno, conven-
cido que me daría grandes resultados, y 
por lo que usted ve, no ha podido ser más 
halagador. 
—¿Pensó usted alguna vez en represen-
tar un papel tan elevado? 
—Si 1c digo la verdad, no lo pensé nun-
ca. Mis sueños eran bastante elevados, pe-
ro no tanto. Todo se lo tengo que agrade-
cer, primero, a mi jefe, y después, a mis 
admiradores. Gracias a ellos tengo hoy 
hasta auto con radio. Y a propósito de la 
radio le voy a contar lo que me pasó con 
el dichoso aparato. Me acomodo por vez 
primera en mi coche y le indico al chofer 
la ruta a seguir. Todavía no se había pues-
to en marcha, cuando siento una atrocidad 
de palmas y vivas. Me emocioné hasta el 
extremo de corresponder con los saludos 
que requería el caso. Tantas palmas se ba-
tían, que me dispuse a echar pie a tierra, 
cuando en el mismo instante, dirigiéndose 
a mí el chofer con los respetos que corres-
ponde, me preguntó: ¿Qué tal le ha pare-
cido el discurso que acaba de pronunciar 
Marcelino Domingo en el Congreso radi-
cal socialista? ¡Triste fatalidad! 
—¿Estudia usted mucho en su nueva 
creación? 
- ¡Ah¡ Nada. Usted no puede figurarse 
lo que es escalar tan altos puestos. Aquí 
existen muchos y muy buenos apuntado-
res. No hay que preocuparse de nada. To-
do lo dan a pedir de boca, sin escapárse-
les el más mínimo detalle. 
— ¿Es cierto que sus admiradores han 
propuesto al Gobierno nombrarle hijo pre-
dilecto de un barrio? 
—Sí que es cierto. Están muy agradeci-
dos de mis primeras actuaciones. Yo, des-
de luego, no me gusta alabarme; pero mis 
actuaciones primeras no han podido ser 
más acertadas: por algo nuestro público 
tiene los ojos puestos en mi «jefe» y en 
mí. En la opinión de todos está que de 
nosotros dos depende el triunfo de la 
obra. 
— Esos chistes que tan mal le han'sen-
tado a los obreros, ¿son obra de usted o 
de los apuntadores? 
Samper se pone un poco serio y contes-
ta: 
—Sí; he dicho que no me preocupo de 
nada, que todo me lo dan hecho; y ade-
más, ¿quién se acuerda de los obreros 
cuando se está en estas alturas? Nosotros 
tenemos nuestro público, que sabe pagar 
con creces nuestros esfuerzos. Los obreros 
ya sabe usted que es menester hacerse 
muy simpático con ellos para que le tribu-
ten a uno aplausos y admiración, y con 
aplausos y admiración no se cubren las 
necesidades de la vida. Además, ¿quiénes 
son ellos para mezclarse en tales asuntos? 
¿No son trabajadores? Pues precisamente 
por ser trabajadores deben de ocuparse 
del trabajo y no de las alturas. 
Aunque parezca extraño, el clown se ha 
puesto serio, y por no molestarle más, doy 
por terminada mi entrevista con el popu-
lar Samper, no sin antes desearle el mis-
mo acierto en el papel que representa en 
la magnífica obra. 
M. RETAMERO. 
Málaga. 
Pellizas corrientes desde 12 pesetas; 
Pellizas con cuello felpa corrido 20 pe-
setas; Abrigos para caballero, confec-
ción esmeradísima, desde 30 pesetas, 
sis Casa LEON A 
Compañeras de todos los ramos y espe-
cialmente criadas de casa y costureras: 
¿Todavía no os dáis cuenta de que vues-
tras compañeras explotadas os están es-
perando con los brazos abiertos para que 
ingreséis en nuestra Sociedad, con el fin 
de que, unidas todas, nos defendiéramos 
del capitalismo cruel y farsante? 
Compañeras: acudid todas el domingo 
día 8, a las tres de la tarde, a nuestro do-
micilio social. Botica 9 y 11, donde asisti-
réis a un acto sindical en el que tomarán 
parte los camaradas Pedro García, Teresa 
Espinosa, José García Ruz, Francisco Rei-
na, Becerra, Lara García, Montenegro, Jo-
sé Matas, José Castillo, Juan Villalba y An-
tonio García Prieto, diputado a Cortes. 
¡Todas a la calle de la Botica, trabaja-
doras! 
Por la Directiva de la Sociedad obrera 
femenina «Transformación», la secretaria, 
CARMEN SÁNCHEZ. 
Electricidad = Radio 
¿Quiere c o m e r bien y bara to? 
L iber tad, 6 8 (antes Merec i l i as ) 
Función teatral en Mollina 
El domingo día 1 de octubre fué repre-
sentado por los compañeros de Alameda 
y a beneficio de la Sociedad de Agriculto-
res «El Progreso» de Mollina el grandioso 
drama social titulado «El cacique, o la jus-
ticia del Pueblo». 
Los camaradas del grupo artístico de 
Alameda, con el desinterés y el espíritu de 
sacrificio característico en estos luchado-
res incansables, siempre dispuestos a di-
fundir los ideales de Emancipación, Amor 
y Justicia por todos los horizontes, inter-
pretaron de una manera clara y sencilla las 
maquinaciones y monstruosidades que lle-
vaban a cabo aquellos caciques, que al 
igual que los de hoy, sacrifican los dere-
chos inviolables de la libertad y la con-
ciencia y no les importaba, como hoy tam-
poco, llegar incluso al crimen para satisfa-
cer sus instintos sanguinarios con aquel 
rebaño de borregos... que un día cansados 
de sufrir engaños, pasar hambre y estar 
faltos de justicia, se transformaron en hom-
bres y se hicieron la justicia por su mano. 
Trabajadores: aprendamos a ser hom-
bres y no borregos, y transformemos esta 
sociedad llena de injusticias en otra donde 
sólo impere el Amor y la Paz. 
Reciban nuestro más cordial saludo las 
compañeras y compañeros del grupo artís-
tico de Alameda y todas aquellas personas 
que nos honraron con su presencia en 
nuestra Casa del Pueblo, manifestando de 
este modo una vez -más los lazos de soli-
daridad que unen a estos dos pueblos. 
Camaradas: sigamos por el camino em-
prendido, que es de la única forma que 
podemos llevar a los pueblos el espíritu de 
amor y concordia que precisa en los actua-
les momentos. 
Trabajadores: salud a todos, y a luchar 
por la causa de los oprimidos. 
Por e r Grupo Artístico de Mollina.— 
A. PARRADO. —J. CASTAÑEDA. 
, <^ -3*-
J . Ruiz Ortega 
Asociación de 
Arrendatarios 
Propuesta que hace la Junta Directiva a 
sus compañeros de Sociedad para la reor-
ganización de la misma: 
«En virtud de la falta de asistencia de 
los afiliados a esta entidad, y por su con-
secuencia la escasez de Ingresos para ha-
cer frente a los gastos más perentorios, es-
ta Directiva se halla en la necesidad de 
llevar a cabo una reorganización, la cual 
deberá basarse en lo siguiente: 
1. ° Dar de baja definitivamente a todo 
aqueLsocio que se halle atrasado en seis 
mensualidades, sin perjuicio de requerirle 
en la forma que sea, al objeto de que el 
atraso sea abonado, puesto que así cons-
ta en nuestros Estatutos. 
2. ° Esta reorganización se hará de for-
ma que todo aquel individuo que se deci-
da a continuar se comprometa a abonar la 
cuota de primera categoría a 4 pesetas; la 
de segunda, a 3 pesetas, y la de tercera, a 
2 pesetas. 
3. ° Es indispensable nivelar los gastos 
con los ingresos, no quedando para ello 
otra solución que la anterior señalada. 
4. ° Todo el que esté conforme con las 
proposiciones que anteceden, firmará un 
pliego que para tal fin estará a su disposi-
ción. 
5. ° Todo socio que sea dado de baja 
no tiene derecho a reclamar nada respec-
to al anticipo que le tenga hecho a la So-
ciedad, queriendo decir con esto que re-
nuncia a ello, y 
6. ° Por el contrario, todo aquél que se 
ponga a! corriente en el pago y se- adhiera 
a las condiciones nuevamente estableci-
das, sí tendrá derecho a que la Sociedad 
le abone el anticipo que le tenga hecho 
una vez que ésta vaya disponiendo de 
fondos para tal fin». 
LA DIRECTIVA. 
Los radicales viajan 
Han marchado a Madrid en represen-
tación del Partido Republicano Radical, 
don Nicolás Peralta, escribiente del 
Juzgado de Instrucción, natural de A l -
mería; don Augusto Gutiérrez Ruiz, mé-
dico, natural de Valladolid; y don An-
drés López García, de profesión conce-
jal y actualmente depositario de Jos 
fondos municipales del Excmo. Ayun-
tamiento, un enchufe bien arreglado y 
tapado, en contra de lo que dispone el 
artículo 43 de la vigente Ley municipal, 
más es natural de Loja y en su día se 
exigirá la responsabilidad correspon-
diente. 
Entre las muy importantes peticiones 
que llevan al Gobierno Lerroux —hoy 
dimisionario —en beneficio de esta c iu-
dad, sobresalen por su amor e intetés 
en beneficio de los trabajadores de és-
ta, el solicitar: el primero, la Secretaría 
del Jurado Mixto; el segundo, la Presi-
dencia; y el tercero, la Vicepresidencia. 
Así es que estamos de enhorabuena 
los trabajadores por tan incompetentes 
e incompatibles señores, pues segura-
mente rio habrán querido aceptar, dicha 
representación los verdaderos hijos de 
Vélez-Málaga, porque sabrán perfecta-
mente que el mal administrativo gene-
ralizador de la paralización económica 
de los intereses municipales, gravita en 
nuestra propia ciudad y no hay que ir 
allende la frontera, pero siempre hay 
valientes y por un enchufe se pierde... 
¡hasta la Ley de incompatibilidades! — 
A. S. 
Vélez-Málaga 3 octubre 1933. 
Chales grandes, desde 8 ptas.; Camise-
tas para señora, a peseta; Camisetas 
para niflo, a 30 céntimos. 4* Casa LEON 
Sesión municipal 
Bajo la presidencia del señor Pozo y 
con asistencia de los concejales seño-
res Vidauneta, Moreno, Blázquez, Ta-
pia, Cortés, Muñoz, Velasco, Prieto 
Castillo, Sauz, Ríos y Alcaide, y los 
compañeros Villalba, Luque, Ramos, 
Alvarez, Carrillo y Rubio celebró el 
Ayuntamiento su reunión semanal. 
El copioso orden del día fué despa-
chado sin nada digno de mención. 
Se discutió alrededor de unas peti-
ciones de socorro, aprobándose, de 
conformidad con propuesta de Rubio, 
que el desplazamiento de los dos en-
fermos lo sea a voluntad de éstos. 
Que se le pague a los empleados— 
del municipio se entiende—según or-
dena el ministro. 
Villalba pide que cartas y telegramas 
del Banco de Crédito Local pasen a la 
comisión de Hacienda pa"ra que ésta 
estudie la forma de encauzar la cuestión 
del descubierto pendiente. 
Quedamos enterados de haber sido 
nombrado médico forense don Rafael 
Lloret. 
Se accede a petición de don Rogelio 
Aguilera. 
Pasa a comisión informe del director 
de los servicios sanitarios, sobre con-
sultas en el hospital. 
Igual camino lleva acta notarial so-
bre alumbrado. 
Se prorroga licencia al empleado Ra-
fael Tapia. 
Se acuerda empadronar a unos pocos 
de vecinos nuevos y conceder licencia 
para edificar a José González. 
Se efectúa votación para cubrir se-
gunda tenencia de -alcaldía, que da el 
resultado siguiente: Once votos el se-
ñor Muñoz López, seis el compañero 
Rubio, y uno en blanco. 
El señor Muñoz discursea a cuenta 
de la elección. 
Se acuerda hacer público relación de 
nichos vencidos, que se reparen otros, 
y que vuelva a comisión escrito de la 
Sociedad.de canteros. 
Se levanta la sesión. 
S A L U D O S 
Lo hemos recibido muy atento del 
señor Pozo Herrera, al posesionarse de 
la alcaldía. 
Correspondemos a él, ofreciéndonos 
incondicionalmente para todo lo que 
signifique justicia con el pueblo traba-
jador, lo que no quiere decir que no nos 
tendrá irreductiblemente frente a él, 
cuando trate de seguir el mismo camino 
que sus antecesores. 
* 
También ha llegado a nuestro poder 
el del nuevo jefe de Telégrafos, don 
Manuel Quirós de la Vega, al que co-
rrespondemos cordialmente. . 
Aviso muy importante 
La Sociedad de Propietarios de Carros 
de Transportes, de Antequera, pone en 
conocimiento de sus clientes y público en 
general, que ha asegurado a su personal 
de faeneros de carga y descarga bajóla 
póliza número 47.987 de «La Vasco-Nava-
rra», de Pamplona, quedando por ello el 
comercio y clientela exentos de responsa-
bilidades por accidentes, entendiéndose 
bien que aquellos faeneros que carguen o 
descarguen a otros vehículos de transpor-
tes que no sean de esta Sociedad, no tie-
nen derecho a seguro.-LA SOCIEDAD. 
D E L A VIDA Q U E P A S A 
Hurto 
A la casilla de Machuca llegó el pasado 
sábado, día 2, el caminante Francisco Pé-
rez Muñoz, natural y vecino del Valle,, ha-
ciéndose acompañar de tres caballerías, 
que dejó a la puerta de la citada vivienda 
en despoblado. 
Al salir de la misma, donde seguramen-
te tendría que evacuar asuntos, ¡oh.sor-
presa!, los cuadrúpedos habían.desapare-
cido, no dejando rastro alguno. 
Pérez ha dado conocimento a las auto-
ridades. 
E l genio de Jerónimo 
El miércoles 6 se entretenían varios an-
gelitos en amontonar piedras en la vía pú-
blica, y como a Jerónimo Zurita, que vive 
en el lugar de marras (calle de la Parra), 
no le supieron bien, reprendió a los nenes, 
queriendo pegar a Juanito; pero he aquí 
que surje la madre, Josefa Fernández Té-
Hez, de 36 años, con domicilio en calle Al-
varo de Oviedo, 9, y como es natural, se 
opuso a ello. 
Jerónimo, que ignoramos si recibió al-
gunas ofensas, dió unos golpes a Pepa, 
tratando de arrojarle unas piedras. 
Pájaro de cuenta 
Por los agentes de policía local ha sido 
detenido el manchego Celedonio del Olmo 
Martínez, natural de Tomelloso (Ciudad 
Real), de 24 años y soltero. 
En el momento de la detención se le 
ocuparon 94,70 pesetas que, unidas a 80 
que gastó el día anterior en ropa, se con-
sideran por los agentes mal avenidas. 
¡Y eso que v iven juntos! 
Pedro Ruiz Díaz, de 32 años, casado y 
del campo, vive en la misma casa de calle 
la Estrella, número 11, que Ramón Espejo. 
El pasado lunes riñeron ambos vecinos, 
regalando Ramón con frases malsonantes 
a su contrincante, no pasando el asunto a 
mayores males por la intervención de 
otros vecinos. 
Hay que cumplir las obligaciones 
Socorro Vega Pedraza, dueña de la po-
sadilla «La Parra», sita en la Plaza de 
Abastos; Miguel Medrano Sánchez, de la 
de <San Francisco», de calle Calzada; y 
Antonio Sosa Montañez, del «Parador de 
los Caballeros», establecido en Cuesta 
Zapateros, han sido denunciados por los 
agentes de policía local por hospedar en 
sus establecimientos a individuos de du-
dosa conducta y no incluirles en la decla-
ración reglamentaria. 
Cosas de niños 
Los vecinos de calle Juan Casco, Miguel 
Moreno Aguilar, de 34 años, y Fernando 
García Porras, de 47, riñeron por culpa de 
un retoño de Miguel que tiró piedras al 
domicilio de Fernando. 
A separarlos acudió el abuelo del chi-
quillo, resultando lesionado por haber 
caído al suelo. 
El Juzgado entiende en el asunto. 
Hermanos irascibles 
Pepe y Manuel Pacheco Muñoz, de 19 y 
16 años, mocitos de mucho nervio y de 
profesión agricultores, riñeron en su do-
micilio. Herradores, 7, llegando a produ-
cirse lesiones. 
¡Eso está muy feo, muchachos! 
Sa lva jada 
El pasado domingo, a las 18, fué arroja-
do violentamente al suelo a impulsos de 
un cubo de agua sucia, el pequeño Anto-
ñito.Atroche Morea, de 5 años de edad, 
domiciliado en calle San Felipe, número í. 
La madre de la criatura recriminó su 
conducta a la autora de! hecho Antonia 
Macha, pasando después al Juzgado. 
¡No hay derecho, Antonia! 
F a r m a c i a s de guardia 
Mañana domingo permanecerán abier-
tas las farmacias de los señores Franquelo 
y Castilla. 
Chofer con mucho gas 
Manuel Luque González, de 25 años, 
casado, natural y vecino de Archidona, 
entró el pasado lunes a tomar una copa 
al establecimiento de bebidas propiedad 
de José González, establecido en calle 
Santa Clara, 20. 
En el mismo encontróse con el chofer 
José Molina Casado, de 24 años, casado y 
natural de Villanueva de Algaidas. 
Por una deuda que existe entre ambos, 
empezaron a discutir, pasando de las pa-
labras a los hechos. 
Pepe dió de puñetazos a Manuel y le en-
cañonó con una pistola automática de 8 
tiros. 
El dueño del establecimiento evitó quién 
sabe lo que pudo ocunir. 
La policía recuperó el arma, no obstan-
te tener licencia y guía, en virtud de mié 
disposición reciente. 
Concierto Musical 
Programa que ha de ejecutar la Banda 
Municipal el domingo 8, en el Paseo de la 
República, de 4 a 6 de la tarde. 
I.0 «Corazón gitano», pasodoble, de 
). M. Domingo. 
2. ° «Mi Panchito», danzón cubano, de 
J. M. Torres. 
3. ° «Flores de la ribera», jota navarra, de 
E. Segura. 
4. ° Marcha de la ópera «Aída», de 
J. Verdi. 
^ 5.° Pasodoble, «Malagueña», P. Godes, 
Salón Rodas 
Desde las seis de la tarde se proyectará 
hoy en el Salón Rodas, en sección conti-
nua, la genial creación de José Mójica 
«Mi último amor», una de las mejores pe-
lículas de este actor predilecto de las da-
mas. 
Dos grandes producciones de la Para-
mount, en español, se anuncian para la se-
mana próxima: «Una mujer perseguida» y 
«La Venus rubia»; esta última sublime 
creación de Marlenne Diectrich se estrena-
rá en breve en el Cine Goya, de Málaga. 
El martes 10 dará un recital González 
Marín con.un nuevo y escogido programa, 
y para fines de la semana próxima, se pre-
sentará al público antequerano la magnífi-
ca Orquesta Española, compuesta por diez 
señoritas y veinticinco caballeros. 
Los aficionados al flamenco también es-
tán de enhorabuena, pues la empresa del 
Salón Rodas está en negociaciones, para 
su actuación en el mismo, con la mejor 
hoy de dicho género. Niña de la Puebla, 
acompañada de una troupe tan numerosa 
como escogida. 
Lea en el próximo número 
UNOS DIAS DESPUÉS 
interesante terminación 
al reportaje del Hospital. 
Casa de socorro del Hospital 
En este establecimiento benéfico fueron atendidos 
dnrante la semana los siguientes accidentados: 
Manuel Pacheco Muñoz, por riña, lesio-
nes leves; Antonio Atroche, por caída, le-
siones leves;José Carrasco Martin, por pe-
drada, lesión leve; y Francisco López Gar-
cía, lesión casual leve. 
EL REPÓRTER CALLEJERO. 
REGISTRO CIVIL 
Inscripciones efectuadas durante la semana. 
Nacimientos 
Manue l Gaspar Agui lar , Francisco Torres Gonzá-
lez, An ton ia León Ruiz , Dolores Ortega Pascual, 
Francisco Lara Carr i l lo , Francisco Méndez Fernández, 
An ton io González Pedraza, José Hoyos Hi jano, José 
Ruiz Bermúdez, Manuel Estrada Ramos, Pedro Gonzá-
lez V f g a s , Cristóbal Casasola M a r t i n , An ton io León 
Bravo, Carmen Mar t i n Ruiz, Carmen Robledo Casco, 
Luisa Nada l Postigo, María Moreno Calderón, Juan 
Fernández Espe jo .—Tota l , 18. 
Defunciones 
Sebastián Herrero Pérez, 9 meses; José Madrona 
H a r o , 70 años; José Burgos García, 46 años; José Ruiz 
Padi l la , 51 años; Teresa Lozano García, 16 dias; José 
García Or t i z , 15 meses.—Total , 6 . 
Matrimonios 
Anton io Muñoz Rodríguez, con A n a Pinto Rome-
ro.—José López Dueñas, con Carmen López Rodr í -
guez.-— Francisco Cuenca Guerrero, con María del 
Carmen Sánchez Rodr íguez .—Anton io Palomino Diez 
de los Ríos, con Rosario Valencia Escobar.—Rafael 
Cano Astorga, con Elisa Jiménez Torres.—Francisco 
Carr i l lo Ma r t i n , con Mar ía de las V i r tudes Jiménez 
Bar ta.—Juan M . Rodríguez Otero , con Vicenta Cast i -
l lo Luque . 
E L 
A R A T 1 L L O 
SECCION DE COMPRAVENTA 
S e vende 
U n gramófono, muy barato. 
U n a máquina de coser, marca Singer, bovina central, 
nueva, de mano, en 300 pesetas. 
U n estante para l ibros, tres metros de altura por un 
metro de ancho, con porteras de cristales la parte de 
arr iba, en 25 pesetas. 
- U n platero, tamaño mediano, en muy buen uso, en 
U n a bicicleta de carrera, con dos freno 
rros y faro, en 75 pesetas. 
U n platero más pequeño, en 4 pesetas. 
Nueve marcos para cuadros, de un metro de altura 
por medio de ancho aproximadamente, en 9 pesetas. 
U n a tarima de mesa estufa, en 1.50 pesetas. 
Dos macetones con sus palmeras de dos metros de 
altura, en 30 pesetas. 
U n a cama de tablero y matrimonio, en 3 0 pesetas. 
U n pie de lavamanos, de madera, en buen uso, en 
pesetas 3. 
U n baúl pequeño, en buen uso, en 2 pesetas. 
Dos cuadros grandes, en 5 pesetas. 
U n a mediacaña, en 3 pesetas. 
U n veladorci l lo viejo, en 1.50. 
U n abrigo de gamuza para señora, con cuello y b o -
camangas de p ie l , en 30 pesetas. 
U n a sartén mediana, en 2 pesetas. 
U n a manta de señora, punto de seda, casi sin uso, 
en 30 pesetas. 
U n a percha de madera, en 2 pesetas. 
U n medio macetón, con una palma de un metro de 
altura, en 10 pesetas. 
Tres trajes para caballero, en perfecto estado, en 
3 0 pesetas uno, en 22 .50 otro, y en 15 el restante. ( E l 
dueño vive. iQue conste en acta!) 
Unos prismáticos de la mejor marca, en 2 0 0 pesetas. 
U n abrigo de pieles para señora, en magnífico estado, 
en 50 pesetas. 
Dos pantalones de tela, en 5 pesetas. 
U n a cama de acero para persona, seminueva, en pe-
setas 3 0 . 
U n receptor «Phi l i s» , nuevo, en 6 0 0 pesetas. 
U n a manta de lana, nueva y de matrimonio, en 22 
pesetas. 
U n a caja para gramófono, recién construida, en 3 0 
pesetas. 
U n a reja de hierro, para ventana, tamaño metro y 
medio en cuadro, en muy buen uso y en pesetas 25 . 
U n a manta indiv idual , de lana, en 17 pesetas. 
S e c o m p r a 
Dos mesas de estufa, con o sin ropa. 
U n a guitarra. 
U n aparato de radio pequeño. 
U n laúd. 
U n a docena de sillas de cocina. 
U n juego completo de 4 bombil las de baja frecuen-
cia, marca «Phi l i s» o de otra, para radio, sobre barato. 
Para todos los informes relacionados 
con esta sección, diríjanse a calle Carríón. 
número 2. 
Todos estos objetos son de la mayor con-
fianza, garantizándose su procedencia. 
